El Mate que piensa II

Sabemos que Mate amargo es un programa radial de periodismo con ideas alternativas y un compromiso inamovible sobre la unidad en diversidad de los luchadores populares contra la condición humana que impone el capitalismo desde los países imperialistas y su maquinaria cultural.

Nuestra misión es ir a la batalla de ideas empuñando razón y derecho de nuestro pueblo para liberarnos del secuestro de la riqueza y del orden cultural del pensamiento único.

-Disponemos de un programa de radio, una publicación trimestral, un sitio de noticias llamado Comunicación Humanitaria Estratégica (CHE) por Internet y nuestra página informativa en el mismo universo.

-Editamos producciones especiales en formato CDs y la nombramos “Biblioteca Sonora”.

-Sostenemos la búsqueda de la formación y educación popular en forma de talleres y seminarios, reforzados con charlas debate, conferencias y actividades culturales-artísticas.

Eso hacemos y de ello se desprende lo que somos desde un concepto de estructura cultural al servicio de la batalla de ideas alternativas.

Desde el aporte y multiplicación de una forma de producir periodismo crítico comprometido con el interés popular somos mucho más.

Hemos creado otra manera de vínculo entre los oyentes y la unidad de acción. Entre las referencias del programa y quienes lo escuchan: quienes asumen la defensa y divulgación apropiándose del contenido como herramienta de batalla.

Propusimos formatos diversos para encarar esa relación y buscar una organicidad entre emisor – receptor y la idea de militancia cultural.

No fuimos capaces de comprender que era muy dificil establecer una organización popular con base militante en el campo de la batalla cultural. Porque llegaron compañeros dispuestos a crear una organización política al viejo estilo de las estructuras convencionales. No supimos ayudar a diferenciar la necesidad de crear algo nuevo, vinculado a los intereses por la liberación desde la contienda de las ideas y los formatos que producía la propuesta de mate. No tuvimos la capacidad de demostrar que la reivindicación estratégica era abordar el salvataje del sujeto aplanado culturalmente desde nuestra propuesta específica. Fuimos contradictorios e indecisos. 

Quienes integraron los círculos eran grupos heterogéneos que emigraron de otras agrupaciones políticas y cada cual buscó producir su idea de lo que no pudo ser en la anterior experiencia, también se hacercaron a dar sus primeros pasos en la militancia otras personas que como nosotros, estan atravezados por las miserias que con este sistema, supimos conseguir y de las cuéles absolutamente nadie esta a salvo. Reconocerlo es el primer paso para trabajar con ellas para superarlo. La ausencia de cuadros que coordinaran y aportaran política sobre la base de qué éramos, cómo pretendíamos aportar, generó la no constitución de organizaciones alternativas.

Esto merece un estudio más profundo.

Hoy ¿qué pretendemos ser y hacer? ¿Cómo diferenciar la dirección de  una cooperativa que responde a la lógica institucional, de una dirección social? ¿Cómo imaginamos nuestro espacio de vinculación y transformación? ¿Qué concepto de militancia cultural deberemos proponer y cómo creemos que debería ser la organización interna, la vinculación externa y la elaboración de un proyecto acabado?

Sustituir a un partido político no es nuestra intención. 

Transformarnos en una organización con la intención de producir nuevas política popular es nuestra búsqueda. 

Seguiremos abordando el tema…

